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NICOLÁS RAURICH PANTANOS DE NEMI. (.MUSEO NACIONAL DE ARTE MODERNO DE MADRID) 

NICOLÁS RAURICH Y SU OBRA 

A L estudiar la obra de Nicolás Raurich valores de humanidad, que son los valores 
entre la producción pictórica de nues- esencialmente artísticos de las obras, olvida-

tros días, y al proponernos formar juicio dos la mayoría de las veces por los sistemas al 
sobre su valor fundamental, no podemos uso, que se limitan al círculo de los valores 
olvidar en manera alguna, que la pintura formales secundarios, o se pierden en la va-
moderna, siendo un arte in- guedad de las regiones de lo 
di vidualista, traductor de sen- "; - í ^ È ^ ^ inefable. Por lo común, pres-
saciones y sentimientos abso- , , . ^ í ? . tamos poca atención a la rea-
lutamente personales, obliga, ¿~^ WatMÁ Hdad del valor humano que 
para su conocimiento perfec- 'r^^^^^^^SSW representa todo producto, y 
to, a dirigirse, en primer lu - í f l l i l f e * ^ P S B s B f e n ' ° c ' u e a ' a r t e s e r efie re> ^a 

gar, a medir el valor de ese ~ ^ - ¿ ^ ' i crítica suele juzgar nuestra 
aspecto humano que se nos - Í^S?^ I I I É I Í I pintura, a base de principios 
revela. '"sap"* é § Wm anteriores a la acción h u m a -

Intéresanos partir de este IftÉHs m f ¡ ü n a ° l u e ' a P r°duce. Por ello, 
punto y hacer constar estos I S I K B H B Í el elogio o la condena se apli-
principios ante el caso perso- § | § n n Ü¡ c a n s e S u n unas leyes de su-
nalísimo de Raurich, porque •--_&-•<-•-Í puesto valor universal, que, 
cuanto más acusada se halla • si unas veces cuadran en más 
esta personalidad en las obras. , o en menos al caso que se 

, NICOLÁS RAURICH, POR ARENAS 

cuanto mas el hombre en discute, en la mayoría de las 
ellas se nos revela, mayormente es necesaria ocasiones no tienen relación alguna con los 
la justificación de un principio de crítica, valores discutidos. No; no es posible por me­
que va dirigido simplemente a recojer los dio de tales principios, llegar a otro fin que 
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NICOLÁS RAURICH RUINAS DE NINFA. ITALIA 

el de llenar cuartillas con 
vanos elogios o inmere­
cidas censuras, toda vez 
que siendo la pintura de 
nuestro tiempo la solu­
ción plástica de un esta­
do personal, cada obra 
ofrécenos en su valor sus­
tancial un caso distinto, 
y, en verdad, la riqueza 
de esta variedad huma­
na, no puede, siguiendo 
las tablas de su ley, cir­
cunscribirse a una esfe­
ra de principios que no 
por ser fruto de experien­
cias pasadas, representan 
una realidad actual a la 
que debemos sujetarnos. 

Cierto es que al sentar 
tal afirmación, sentado 

I 
0 

NICOLÁS RAURICH LABERINTO. HORTA 

queda un principio anár­
quico, del que dimana 
toda la crisis artística so­
cial de nuestro momen­
to; pero siendo esta anar­
quía una realidad, y li­
mitada nuestra tarea al 
análisis de los valores que 
las realidades nos ofre­
cen, deber nuestro es afir­
marlo. No lo destruire­
mos tampoco juzgando 
«lo que es» bajo el prin­
cipio de «lo que debie­
ra ser», como algunos 
creen, ya que usando de 
tal procedimiento equí­
voco, sólo se logra que 
pasen inadvertidos valo­
res humanos de gran tras­
cendencia, que en ma-



; ñera alguna pue­
de ni debe despre­
ciar el analista. 

Hé aquí por­
que antes de em­
pezar el estudio de 
la personalidad de 
Raurieh, hé aquí 
porque al hallar­
nos trente a tren­
te al caso humano 
que sus pinturas 
nos revelan, he­
mos insistido so­
bre el método de 
crítica que con­
sideramos justo , 
ya que por él so­
lamente nos será 
dada la posibili­
dad de establecer, 
según un princi­
pio natural , i n ­
conmovible, alguna 
distinciones entre lo 
bueno y lo malo, que 

¡feos será revelado por 
la mayor o menor 
palpitación humana 
que e n c o n t r a r e m o s 
en las obras objeto 
de nuestro estudio. 
En materia de crítica 

: — y sea dicho esto en 
defensa de nuestro 
principio — olvida­
mos con harta fre­

cuenc ia que el artista 
es un ser natural y 
fcue la obra es un pro-
iducto de su natura­
leza moral. Precisa-
Inente el fracaso de 
ios principios esco­
lásticos a que nos he-
feíos referido—en los 
guales ciertas tenden­
cias neoclasicistas ac-

NICOLÁS RAURICH NOCHE LLUVIOSA 

NICOLÁS RAURICH ERMITA. PIRINEOS 

tuales corren el 
peligro de caer — 
hizo nacer entre 
los románticos la 
idea de una inter-
v e n c i ó n d i v i n a 
exterior al sujeto 
productor, en la 
creación de toda 
obra que sobresa­
liera de los méri­
tos corrientes. Su­
cedía esto, preci­
samente en una 
época de depre­
sión humana, en 
la cual formában­
se las modernas 
democracias ma­
dres del «hombre 
parte» y conside­
rado como a tal 
el tipo humano y 

abolida toda natural 
aristocracia, inexpli­
cable ciertamente re­
sultaba, la posibili­
dad de esa auto-eleva­
ción moral que las 
grandes obras de arte 
representan, porque 
era i n c o n c e b i d a la 
idea de esa posibili­
dad de divinización 
que es el hombre. 

Sujetadas a un ni­
vel común las mu­
chedumbres, l imita­
do el hombre a un 
tipo «fragmento» de 
un conjunto, todo lo 
que sobresaliera de 
esta unidad artificial, 
era considerado como 
una fuerza sobrena­
tural externa. Y de 
estos conceptos salie­
ron las teorías de lo 
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« i n e f a b l e » , de 
«lo divino extra 
humano», y de­
bajo de ellas to­
das las indisci­
plinas actuales, 
todas las vani­
dades presentes, 
todos los des­
arreglos mora ­
l e s , t o d a s l as 
tristes pasivida­
des que esperan 
la hora melan­
cólica de las di­
vinas inspiracio­
nes, de los con­
tactos sagrados 
con el invisible, 
del aprecio en 
q u e tuviéronse 
los productos de 
la inercia de las 
facultades natu­
rales sobre los 
p r o d u c t o s del 
esfuerzo y del 
dolor c r e a d o r . 
En este criterio 
rancio, en este 
r o m a n t i c i s m o 
ridículo, en esta 
ley relegadora de la humana dignidad y de 
su potencia, vivimos hoy, juzgamos hoy, ins­
p i r a m o s nues­
tros pobres jui­
cios, m i e n t r a s 
las realidades si­
guen su camino 
desarrollándose 
según su ley vi­
va, su naturale­
za desconocida. 
Por eso, al i n ­
t e n t a r r eco j e r 
los valores que 
dimanan de los 
hechos actuales, NICOLÁS RAURICH 

NICOLÁS RAURICH 

a l a r g a m o s los 
brazos en las ti­
nieblas y los sa­
camos con las 
manos vacías. 

Buscad el hom­
bre en sus obras; 
escuchad el pal­
pitar de su ado­
ración que nos 
traducen, pene­
trad en el cen­
tro vivo de lo 
que nos mues­
tra y encontra­
réis su alma que 
palpita al sagra­
do esfuerzo de la 
c r e a c i ó n . Con 
ello tendréis lo 
s u s t a n t i v o de 
n u e s t r o a r t e , 
aquello por lo 
cual p o d e m o s 
juzgar de su va­
lor, aquello por 
lo cual el arte 
es arte. Y esa pal­
pitación h u m a ­
na que constitu­

ye el valor primario de la obra artística, la 
hallamos en las telas de Raurich. En ellas, 

ante todo y por 
sobre sus méri­
tos, existe el sen­
timiento vivo de 
u n h o m b r e , 
quien ante los 
espectáculos de 
la n a t u r a l e z a 
siente nacer la 
admiración que 
p r e s i d e t o d a 
creación y que 
se resuelve en un 

CUMULUS sentimiento v i -

CASUCAS DE GERONA 
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NICOLÁS RAUR1CH PRAT DE LLOBREGAT 

viticador de lo admirado que se llama «ado­
ración». Ved su «Mar Llatina», obra, a nues­
tro juicio, la más completa y equilibrada de 
su autor, y ella en todos sus aspectos consti­
tuye la afirmación de una personalidad po­
tente, de una humanidad fervorosa, de un 
lirismo abundante, lleno de una cierta bar­
barie altisonora. 

Y en esta afirmación del hombre, hé aquí 
afirmado en principio el valor artístico de la 
obra. No importa la cualidad ni la condición 
de esa humanidad que se nos revela, no se 
trata de establecer un paralelo entre el hom­
bre bueno y la obra buena, no es un princi­
pio ético el que se busca, sino puramente 
estético. De Miguel Ángel a Goya, existen 
ciertamente diferencias esenciales; pero las 

obras de Miguel Ángel y de Goya tienen 
toda la esencia de su valor intrínseco, en la 
gran cantidad de fuerza humana que poseen. 

¿Cómo si no fuera bajo este principio de 
los valores humanos, nos sería dada la facul­
tad de juzgar entre la diversidad anárquica, 
antisocial de los productos artísticos de nues­
tro tiempo? ¿Dónde empezaría lo bueno y 
dónde lo malo, si no tuviéramos el límite del 
hombre, sobre el cual podemos juzgar, no a 
base de teorías, sino de principios naturales? 

Despreciar este principio será abrir las 
puertas de la gloria al academismo sin alma, 
porque el juicio solo podría ejercerse por 
comparación entre la imitación y el modelo, 
como si el arte fuera un juego de copia, y no 
una fuerza latente del alma humana. 

o 
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Todo principio gira alrededor del h o m ­
bre, eje de la Creación ¿y nuestros principios 
seguirán otro camino? Quien busque con 
avidez la verdad de las cosas que creamos, 
no puede en manera alguna faltar a esa ley. 
Por ella solamente 
nos será dado el co­
nocimiento de lo 
real vivo, y des­
aparecerán los fan­
tasmas ideológicos, 
organismos hechos 
de cerebro, sin una 
alma que palpite 
dentro el edificio 
de su carne gris. 
Por ella nos es dado 
conocer el valor de 
la obra de Raurich. 

Y es que , por 
sobre de todo inte­
rés, el hombre ad­
mira al hombre, y 
la admiración as­
c i e n d e p a r a l e l a ­
mente a la grande­
za del caso que se 
admira; y cierta­
mente en la opu­
lencia de esa fuer­
za de Raurich, que 
tiene algo de p r i ­
mitivo por lo des-
b o r d a n t e , por la 
magestuosa m o n s ­
truosidad de su es­
fuerzo, por la ma-
gestad libérrima de 
su gesto ejecutivo, 
sentimos algo muy 
intenso, como el 
palpitar de un co­
razón muy grande dentro de nosotros mis­
mos. Y es en el carácter de esa fuerza perso­
nal donde se manifiesta la distintiva del arte 
de Raurich, que hallamos ya en las obras 
de sus comienzos; de aquellos comienzos ro­
mánticos influidos por los «éxitos de la épo­

ca», resueltos por medio de teatrales compo­
siciones; pero dotados siempre de esa poten­
cia característica, revelada en aquellos casos 
por un sentimiento profundo en el drama 
vivo de los elementos, con sus escenas de 

a p a c i b i l i d a d ma­
gestuosa, con sus 
profundas melan­
colías, con sus im­
ponentes grandiosi­
dades, con sus sun­
tuosas luminosida­
des, con sus luchas 
de luz y de sombra. 

No podemos vol­
ver los ojos a sus 
telas p r i m i t i v a s , 
producto de una 
juventud florecida 
en plena época de 
romanticismo, sin 
encontrarnos fren­
te a frente de esa 
fuerza característi­
ca que sigue siendo 
la distintiva de los 
cuadros a c t u a l e s . 
Su « Pantanos de 
Nemi», premiado 
en la Exposición 
Nacional del año 
1897, su «Es t an ­
ques del Pirineo», 
su «Lago de Nin­
fa», melancólica vi­
sión de las llanuras 
de Lacio, nos re­
velan ya, con un 
acento fuerte, el al­
ma del futuro visio­
nario de la grande­
za de nuestra «Cos­

ta Brava» besada por el incomparable azul 
del mar latino. Porque aquella misma gran-
dielocuencia, que en acentos bituminosos des­
cribe la profundidad melancólica del valle 
pirenaico, con sus lagunas inmóviles y legen­
darias, donde se refleja el paso lento de las 
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NICOLÁS RAURICH 

neblinas crepusculares, es la misma fuerza 
que años después nos describirá la pompa 
azul y oro de nuestro mar, y logrará resolver 
con una definitiva maestría, el arduo proble­
ma de la luz de nuestra tierra a la que solo 
una fuerte potencia de colorista como la suya 
podía llegar. 

Pero esta esencia humana plasmada en las 
telas, no es el producto de una auto-exalta­
ción morbosa, sino el fruto natural que nace 
de un contacto con la realidad que se admi­
ra. Es el momento de reflexión del espec­
táculo, en la placa sensible de nuestra alma, 
que Maragall nombró «momento estético», 
cuando la presencia muda de las cosas con­
mueve nuestra humanidad, que las recibe y 
humaniza, dotándolas de una vida, que es 
aquella «alma del paisaje» de los románticos, 
la penetración del hombre dentro los cuer­
pos, esa fuerza que da a las líneas y a las 

TERRAL. LA JUNQUERA 

masas, a los colores y a los volúmenes una 
exaltación elocuente por medio de la cual 
nos explican el sentido y la ley de su exis­
tencia. 

En este «momento estético», que es el 
momento de la concepción, es donde el ana­
lista debe buscar los caracteres especiales de 
esta impresión que se produce en el alma 
del artista. Precisa, para determinar las dife­
rencias que separan a un artista de otro ar­
tista, a un pintor de otro pintor, analizar los 
elementos que constituyen esa placa sensible, 
para observar a cuales de los elementos exte­
riores se conmueve con más facilidad. Por­
que, en efecto, dentro este estado receptivo, 
es donde se caracterizan las personalidades, 
donde se determinan las preferencias. Unos 
conmovidos por el color, los otros por el ara­
besco de las líneas, los otros por la sustanti-
vidad y la construcción de los volúmenes o 
por el sentimiento que produce la expresión 
fatal de toda forma, los de más allá encánta­

lo 
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NICOLÁS RAURICH TRISTEZA OTOÑAL 

dos ante los velos de luz fluida con que el 
ambiente armoniza las cosas, todos al pene­
trar el encan­
to de la natu­
raleza, la hu­
manizan, vién­
dola ante sus 
ojos, como si 
ella fuera la ex­
p r e s i ó n justa 
de su sent i ­
m i e n t o . P o r 
eso, el paisaje 
es humaniza­
do y es supe­
rior a toda cosa 
t a n g i b l e , la 
s u b j e t i v i d a d 
que la enrique­
ce, sembrando 
los áridos cam­
pos de la ma- NICOLÁS RAURICH 

teria de flores de espiritualidad. Al analizar 
la personalidad de Raurich, por medio de 

u n a r e c o n s ­
trucción ideal 
de su momen­
to estético, in­
terrogamos sus 
obras, las cua­
les, con su ma-
ravillosaexpre-
sión , nos d i ­
cen, que a ese 
hombre le dis­
t ingue una ple­
nitud de per ­
cepción, que a-
barca varios de 
a q u e l l o s ele­
mentos que en 
otros a r t i s t a s 
c o n s t i t u y e n 

ARBOLEDA s e n t i m i e n t o s 
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especiales. Porque, en efecto, Raurich, une a 
una fuerza de colorista potente, insuperable, 
un sentimiento vivo, dramático, de las cosas 
de la naturaleza. En su placa receptiva no se 
reflejan solamente las manchas coloridas 
cantando la melodía de sus valores, sino la 
forma, con su sentido propio, con su expre­
sión característica, con su oficio sobre el pla­
no de la visión donde se dibujan. Sobre esta 
base fundamental, equilibradísima de las vi­
siones de Raurich, se levanta altivo, potente, 
con una magestad desbordante, un senti­
miento profundamente dramático del paisa­
je. Su «Mar Llatina», parece ser como la 
áurea tragedia de ¡a inquietud del mar sono­
ro, besando las rocas eternamente, que brillan 
como llagas vi­
vas debajo el 
so l a r d i e n t e , 
incomparable. 
N o p o d e m o s 
fijar los o jos 
ante esa visión 
magnífica, de 
s u n t u o s i d a d 
sin igual en 
nuestra pintu­
ra, sin sentir 
en el alma na­
cer un sent i ­
miento de ad­
miración p o r 
u n a potencia 
i n v i s i b l e que 
n o s i n u n d a 
con su fuerza 
salvaje, de di­
vinidad primi­
tiva. Raurich 
es el dramático 
de nuestra es­
cuela de paisa­
je; porque no es solamente en su «Mar Lia-
t ina» donde tal sentimiento se revela, sino 
en todas sus obras, una a una; y si en las de 
los primeros tiempos hallamos resuelto este 
sentimiento en un tema, (que por ser todo 
tema un propósito anterior al «momento es-

NICÜLAS RAURICH 

tético», tiene un marcado carácter de inferio­
ridad), lo encontramos vivo, hijo de los con­
tactos naturales en las más posteriores que 
representan lo mejor de su producción. 

Sus «Costas de Pineda» que parecen un 
avance de la hermosa tela de la Colección 
Plandiura: «Terruños de Montgat», son una 
afirmación de que el Raurich de los escena­
rios teatrales de sus primeros días, no es un 
efectista, sino un temperamento dramático, 
que bajo el yugo de los principios escolásti­
cos (de entre las ruinas de los cuales renace 
al pintar sus «Costas de Pineda») traduce un 
sentimiento puro y elevado de su dramat is­
mo, envuelto por las fórmulas en boga en 
aquel entonces. En efecto, sus «Costas de 

Pineda» repre­
sentan , como 
h e m o s dicho 
ya, su l ibera­
ción y el naci­
miento de sí 
m i s m o sobre 
sus facultades 
naturales; y, a 
la vez, une esa 
tela, a su valor 
artístico, el va­
lor del abando­
no de un cami­
no en el cual 
alcanzó lauros 
y aplauso. Rau­
rich, con sus 
« Terramolla » 
y sus «Lagos 
de Ninfa» te­
nía un públ i ­
co; ese público 
q u e n e c e s i t a 
s e n t i m i e n t o s 
resueltos, y del 

escenario, que le ayuda a conocer el alma 
de los personajes; y, a pesar de esto, pinta 
sobre las bituminosas melancolías ayer t r iun­
fantes una tela llena de luz y de fuerza joven, 
libre de toda esclavitud de composición y 
exenta de toda teatralidad. Pero su d rama-

PLENILUNIO 
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NICOLÁS RAURICH 

tismo, que era lo puro, lo fuerte de sus com­
posiciones anteriores, no desaparece, sino 
que se afirma y se dignifica; se exalta y se 
ennoblece, haciéndose asequible sólo a aque­
llos espíritus selectos que no necesitan del 
escenario y la ficción para estimular su alma 
a la emoción estética. Su «Costas de Pine­
da», a pesar del cambio que representan 
dentro la primera mitad de su carrera 
artística, constituyen una afirmación de 
ese dramatismo. Son el drama de la esteri­
lidad esforzada de un peñasco hirsuto, cal­
c inóse ante el espectáculo magnífico del 
mar. Todo el interés en esa pintura, se 
concentra en ese pedazo de tierra, de esa 
pobre tierra donde solo nacen los cardos 
y las yerbas inútiles, tímidas para nacer y 
para morir. Es un espectáculo de tristeza 
ante la alegría y la inquietud magestuosa 
del mar; y es admirable la voz con la cual 
Raurich salmodia las estrofas de ese poema 
de tristeza y de impotencia, construyendo 
con un humilde sentimiento de exactitud 
los incidentes formales de aquel pobre 
cuerpo infecundo, la calidad de su materia 
estéril, el surco de las aguas sobre su carne 

muerta, las manchas gri­
ses de la mísera vegeta­
ción que acompaña la de­
solación de su presencia. 
Pero ese cambio de Rau­
rich implica algo más 
que una elevación de su 
espíritu. No es fácil en 
pintura expresar los sen­
timientos que ofrece el 
espectáculo desvelándose 
ante los ojos del artista. 
Para la plasmación de es­
tos momentos estéticos 
precisa algo que está en 
la materia, algo muerto, 
sobre lo cual es preciso 
ejercer un dominio decisi­
vo, algo que obliga a una 
lucha tenaz, a r d o r o s a . 
Los recursos de lo teatral 
(de los cuales nacen las 

maneras) no son posibles ante lo inesperado 
de una visión. Por eso, el academismo que 
significa la recolección de recursos para re­
solver los problemas que puedan presentarse, 
no es admitido ante esa posibilidad constan­
te de lo inesperado que constituye la juven­
tud eterna del artista. Juventud a cambio de 

SALIDA DEL SOL EN LOS PIRINEOS 

NICOLÁS RAURICH SUBURBIOS DE BARCELONA 
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NICOLÁS RAURICH 

la lucha, emoción a cambio del esfuerzo para 
plasmarla, siempre joven pero siempre i n ­
quieto para poder sacar del balbuceo infan­

til, la palabra concre­
ta que exprese el sen­
timiento sólo alcan-
zable a las almas jo-
venes. Hé aquí la lu­
cha, hé aquí el dra­
ma, hé aquí el to r ­
mento sólo resistible 
por los de temple 
fuerte, como nuestro 
Raurich. 

Sólo con esta vir­
tud del esfuerzo y con 
esa potencia de lucha­
dor, era posible lle­
gar a sus luminosida­
des. Raurich, sin du­
da alguna, es, con al­
gunos pocos, de los 
que han logrado de 
una manera definiti­
va resolver el proble- NICOLÁS RAURICH 

ESTUDIO. CANET DE MAR 

ma de nuestra luz. Sus telas luminosas, son 
dentro de nuestra joven escuela luminista, 
un rayo de sol puro, triunfante entre una 

multi tud de cuadros 
amarillos que pare­
cen enfermos. Y ha­
blamos de esfuerzo, 
y de virtud de esfuer­
zo, porque Raurich 
no es un pintor fácil. 
Su manera es más 
bien premiosa, insis­
tente, torturada en 
cierto modo. La faci­
lidad de oficio de un 
Sorolla, por ejemplo, 
dimana de una visión 
limitada de las cosas. 
Un estudio experi­
mental sobre las r e ­
laciones e x i s t e n t e s 
entre las facultades 
visuales y la facilidad 
pictórica, daría lugar 

ESTUDIO, CASTELLTERSOL a una exacta compró­

lo 
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bación de lo que 
afirmamos: pero 
limitado nuestro 
trabajo al comen­
tario de la obra 
de Raurich, p o ­
d r á s e r v i r de 
comprobación a 
lo afirmado, la 
prueba de que a 
toda facilidad de 
manera, a toda 
pincelada elegan­
te, distraída, fá­
cil, corresponde 
una ausencia ab­
soluta de profun­
didad y de inten­
sidad humana . 

Sobrados ca­
sos se nos ofre­
cen para afirmar­
lo así, y entre 
ellos los princi­
pales de la mo­
derna escuela va­
lenciana que el 
maestro Sorolla merecidamente preside. Todo 
virtuosismo, toda manera, trae consigo el ha-

bilidismo. Para aquel a 
quien el mundo le ofrece 
visiones siempre nuevas, 
toda manera, todo siste­
ma es inúti l . Para quien 
como Raurich profundi­
za, no son posibles las fa­
cilidades, porque su ofi­
cio no es un fin, sino un 
medio. Para expresar no 
es la facilidad lo que con­
viene, sino el dominio; y 
el dominio sobre la ma­
teria, éste sí que Raurich 
lo posee como pocos de 
nuestros pintores. 

* * 

Unas conclusiones sobre 

el caso Raurich podría- NICOLÁS RAURICH 

NICOLÁS RAURICH 

mos dejar senta­
das después de lo 
que hemos di­
cho, con las cua­
les vendríamos a 
c o m p r o b a r los 
valores del artis­
ta que tratamos 
de conocer por 
este estudio. El 
más sobresalien­
te es el de una 
fuerza de espíritu 
potente, de una 
facultad de vibra­
ción, de una sen­
sibilidad afinada 
que palpita ante 
el espectáculo de 
la vida con gran 
intensidad. En el 
r econoc imien to 
de esta fuerza, a-
tírmamos defini­
tivamente el va­
lor artístico de la 
obra de nuestro 

pintor, ya que por ella encontramos revelada 
su personalidad en las obras, humanizados 

los espectáculos que nos 
traduce, con lo cual a l ­
canzado queda el ideal 
de la pintura moderna. 

En segundo término, 
hemos señalado la visión 
dramática que de las co­
sas tiene Raurich. Y por 
ella conocemos el carác­
ter de los momentos es­
téticos del artista. Mer­
ced a estos conocimien­
tos podemos, pues, situar 
la obra de Raurich en 
su lugar, dentro las co­
rrientes generales de la 
pintura catalana y dentro 
las fuerzas personales que 

ESTUDIO. BARCELONA como la suya se han des-

COSTAS DE GARRAF 
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NICOLÁS RAURICH SAN MARTIN DE PROVENSALS. BARCELONA 

arrollado entre nosotros. En tercer término, 
hablamos de la técnica y le negamos toda ha­
bilidad, toda facilidad; más bien afirmamos 
su manera premiosa e insistente, pero con 
ella, su dominio absoluto de los elementos 
materiales, para lograr la nota justa de su 
visión personal. 

La fuerza de espíritu que le hace artista. 
El sentimiento de las cosas que entre los ar­
tistas le distingue, y las maneras materiales 
con que traduce su fuerza y sus sentimientos. 
Veamos, pues, como se desarrollan estos ele­
mentos a través de sus obras. 

El valor innato de un artista cae en el 
mundo del arte inconscientemente y como 
una materia blanda se amolda a los elemen­
tos exteriores que le rodean, se conforma a 
las leyes establecidas en el momento, a las 
maneras y a las corrientes en boga. Raurich 
es un valor primario que cae sobre nuestro 

escenario romántico, en el momento en que 
se desarrolla una educación artística fría, con 
principios definidos, con recetas para la com­
posición, con ideas determinadas sobre lo su­
blime, con proporciones dadas para lograr la 
grandiosidad, con temas convenidos y defi­
nidos dentro un organismo de categorías que 
funciona según el reglamento de Academias. 

Como muchos, Raurich empieza su vida 
aplicado al comercio, pero una fuerza que 
diríase extraña a su naturaleza, pero que es 
su naturaleza pesando según su ley de gra­
vitación, le lleva a su camino. Este valor 
nuevo, sin otra fuerza que su propio peso, 
sin otra ley que su inercia cae sobre las cosas 
establecidas, y se amolda a ellas, y como a 
fuerza inconsciente, blanda y adaptable, es 
invadida, nutrida por los principios exterio­
res, y de informe que era, se forma según la 
nutrición recibida. 

20 



NICOLÁS RAURICH VISIÓN NOCTURNA. SAN CUGAT DEL VALLES 

Sus obras de los primeros tiempos, de las 
que hablamos ya, traen la fuerza, pero des­
arrollada según los elementos que el m o ­
mento le ofrece y en los cuales ha tomado 
forma. Sus lagunas melancólicas, sus bitumi­
nosas telas de gran tamaño, con las indis­
pensables ruinas, al lado de los estanques 
dormidos, huelen a pensionado en Roma, a 
rancio academismo, a esfuerzo poderoso ca­
nalizado, anorreado bajo el peso de las fór­
mulas impuestas por la época. Su sentimien­
to, asimismo, acójese a las maneras expresi­
vas del momento, y ese pintor que llevaba en 
las entrañas la luz de todos sus cuadros ac­
tuales, vedlo buscando las penumbras cre­
pusculares, los espectáculos melancólicos, los 
temas trágicos, para explicar este su drama­
tismo característico. 

Era el momento en que el sentimiento de 
las cosas según ley había de ser resuelto en 

un tema de interés público, para quedarse 
en el fondo como las moralejas de los cuen­
tos para niños. No era la vida misma, las 
cosas humanizadas que nos contaban el 
drama de su existencia, sino que el senti­
miento debía de ser ordenadamente servido 
al espectador como en una representación 
teatral, por medio de los personajes en la 
pintura anecdótica, por medio de los basti­
dores, v el telón de fondo en el paisaje neo­
clásico. Raurich nació a la vida artística en­
vuelto con tales pañales, y sus primeros pasos 
muestran como un jugo viscoso las bitumi­
nosas melancolías. 

Aquellas antiguas producciones, entre la 
luz de los cuadros actuales, aparecen como 
un terrible sueño de la niñez, las angustias 
del cual renacen aun entre la neblina son­
riente del recuerdo. Pero hé aquí llegado el 
momento de la liberación de estos principios, 
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Hé aquí el caso natural artístico, dejando el 
pecho de su nodriza que le dio la redondez de 
sus primeras formaciones, buscando por me­
dio de las fuerzas por ellas adquiridas, su pro­
pia ley, reconstruyendo el movimiento de su 
propia gravitación, conociéndose a sí mismo, 
desarrollándose por medio de esa auto-acción 
que es como un capital dado que por su solo 
propio movimiento se aumenta, se dobla, se 
amontona en proporción siempre creciente. 
La ley del propio impulso, ley de toda vida, 
centro de toda energía verdadera y de todo 
valor real, es la que muestra Raurich desde 
el instante en que abandonando sus me­
lancólicas lagunas, a las que añadió como un 
aspecto evolutivo algunas escenas de subur­
bio fangosas y tristes, deja con los primeros 
éxitos y los primeros lauros de su carrera el 
camino de la tranquilidad, que es lo consa­
grado, lo muerto, por el camino de la inquie­
tud, de lo discutido, de lo que nos muestra la 
constante variedad de la vida, que es lo vivo. 

NICOLÁS RAURICH ESTUDIO. CASTELLTERSOL 

NICOLÁS RAURICH CORRAL. SAN CUGAT DEL VALLES 

La juventud eterna, es aquí, en lo nunca 
resuelto, en el ideal nunca alcanzado, en un 
más allá que vive en la entraña misma del 
misterio del hombre, que empuja a las fuer­
zas de su palpitante humanidad a un eterno 
camino, a una acción constante, a una agili­
dad de espíritu que es la verdadera juventud, 
la larga juventud de los grandes maestros. 

Raurich vive esa juventud dichosa. La 
plenitud del inquietismo, roe ávidamente la? 
fuerzas que pudieran llevar su alma al repo­
so. Vive el drama mismo de la vida, el doloi 
de donde nace la alegría, la inquietud etern; 
de las cosas que les mueve hacia un ideal de 
perfección, la vibración interna de la tierra 
bajo el reposo ondulante de sus colinas, el do­
lor de la creación hijo del esfuerzo, que ador 
na con las galas de lo vivo sus enjendros 

Todo aumenta alrededor de ese centro. 
Todo se nutre de su fuerza propia, todo se 
acumula alrededor de esa potencia inicial, > 
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NICOLÁS RAI'RICH TERRUÑOS. MONGAT 

una vez dado el empuje primario, sólo la 
gloria espera al extremo del camino, con las 
manos llenas del reposo de la muerte; el 
único reposo de la vida, donde la juventud 
se hace ejemplo y la inquietud se hace ley. 

I Desde ese instante de un interés preferen­
tísimo en la obra de Raurich, en que el artis­
ta deja sus escenas compuestas para andar 
con la vida y entregarse a su variación cons­
tante, su producción, con más o menos de 
aquellos valores aprendidos, con fortunas ac­
cidentales más o menos marcadas, tiene ese 
empuje juvenil de la sed de un más allá. 
Desde sus jardines primeros, notas de sol 
de tarde besadas aún por las auras melancóli­
cas de sus principios, a las agudeces lumino­
sas de sus últimos tiempos, abundantes de 
fuerza y de color, pasando por el cielo pro­
fundamente poético de sus nocturnos y por 
sus demasiado compuestos escenarios monta­
ñeses. Raurich vive, palpita aguadamente, 
pone en uso todas las técnicas, acumula la 

pasta para lograr los efectos propuestos, lucha 
con la materia tenaz y duramente, resuelve 
los problemas de la luz, se infiltra hasta las 
profundidades esenciales de las cosas, y esta 
lucha la sostiene día tras día, siempre nueva 
ante la novedad del espectáculo, siempre jo­
ven al lado de la nueva emoción recibida. 

En esa constante exaltación las cosas 
toman su elocuencia, hablan de su vida, nos 
revelan su esencia. Esta es la fuerza del Arte, 
la esencia viva de las cosas, viva porque se 
humaniza vaciándose en el alma del artista. 
Por esa le} su «Mar Llatina» canta la inquie­
tud eterna de las olas, la magestad de las 
peñas doradas, donde la espuma teje la gracia 
de sus guirnaldas vaporosas, donde la barca 
lejana nos cuenta su historia humilde, y la 
casa blanca y sencilla canta por la sola virtud 
de su presencia su sinfonía doméstica. Por 
esa ley hablan su «Terruños de Mongat», 
pedazo magistral de pintura constructora, 
de la ley de la tierra, como sus apoteósicos 
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valles pirenaicos re­
zan el misterio pro­
fundo de la mon­
taña, con sus subli­
midades salvajes y 
sus legendarias pe­
numbras cortadas 
por la luz inespe­
rada del sol que lle­
ga a ellas por entre 
los dientes agudos 
de la sierra, como 
sus tenues noctur­
nos y sus crepúscu­
los dulcísimos can­
tan la noche azul, 
en el misterio de la 
cual las cosas viven 
su presencia subli­
mada, como espec­
tros de su mismo 
ideal. ¿A qué deta­
llar cuadros, tela N. RAURICH 

pórtela, juzgan­
do sobre los va­
lores incidenta-
lesquecadauno 
pueda ofrecer­
nos? Las repro­
ducciones que 
acompañan ese 
intento de estu­
dio de la perso­
nalidad de Rau­
rich, mejor que 
nosotros cum­
plirán lo que la 
pluma no po­
dría cumpl i r . 
Conocéis de su 
autor la fuerza 
nativa, la po­
tencia de su es­
píritu, conocéis 
su sentimiento 
de las cosas, es 
decir, las cua­
lidades de las N. RAURICH NOVIEMBRE 

cosas ante las cua­
les su alma espe­
cialmente se con­
mueve, conocéis su 
técnica costosa, 
dura, donde la ma­
teria se acumula en 
grumos, se dilata 
en vírgulas, se or­
dena no según un 
principio apriorís-
tico, sino obede­
ciendo a las ansias 
de expresión pe­
rentorias. ¿Qué po­
déis pues conocer 
mejor que sus o-
bras mismas hasta 
allí donde pueden 
llegar los moderní­
simos procedimien­
tos de la reproduc­
ción gráfica ? En 

ellas es donde 
encontraréis la 
emoción pura 
de lo vivo, la 
elocuencia exal­
tada de lo pal­
pitante, la 1 i rifi-
cación y la hu­
manización de 
la realidad que 
es el Arte. 

* * 
Pero, veamos 

de situar esta o-
bra al conoci­
miento exacto 
de la cual pro­
curamos llegar 
dentro las co­
rrientes estéti­
cas que han cru­
zado y cruzan 
sobre nues t ra 
tierra. Porque 
dentro de aque-
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Ha liberación de Rau-
rich de los principios 
académicos había escon­
dido un eco de la pal­
pitación de los tiempos 
que mueve a los hom­
bres con una misteriosa 
unidad, uniendo todas 
esas progresiones indivi­
duales que la inquietud 
empuja, dentro la esfera 
de una inquietud más 
extensa, dentro un rit­
mo de progresión más 
general en que se mue­
ve el pensamiento hu­
mano. 

Era aquel momento 
en que después del triun­
fo definitivo de la pin­
tura de la luz en Fran­
cia, en que Manet y sus 
discípulos acababan de 
subir el calvario y eran 
admitidos en los Salones 
oficiales, llegaban aquí 
le janos, re ta rdados , N. RAURICH LUNA LLENA 

como en una provincia 
alejada de los grandes 
centros espirituales, las 
primeras voces de aquel 
resurgimiento del color, 
de aquella afirmación de 
la verdad de la luz. 

Nuestros pintores, los 
pintores catalanes que 
de cuando en cuando 
acudían al Salón de Pa­
rís, para buscar la san­
ción universal de sus 
pinturas, diéronse bien 
presto cuenta de que sus 
telas, hijas de una tierra 
de luz como la nuestra, 
eran oscuras y sombrías 
al lado de las de aque­
llas gentes hijas de tie­
rras más grises. El se­
creto estaba en la ver­
dad de la luz, y al darse 
cuenta de la falsedad a-
cadémica, todos los prin­
cipios rodaron por el 
suelo como un castillo 

NICOLÁS RAURICH COSTAS DE PINEDA 
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NICOLÁS RAUBICH 

de naipes, y al período metódico de los pai­
sajistas neoclásicos que aún perduraba, suce­
dió el período 
del amarillo, en 
el cual contes­
tábase la incon­
sistencia gris de 
las telas anti­
guas con una 
total invas ión 
de c a d n i u m s 
violentos, revo­
lucionarios, lle­
nos de ansias 
inexpl icadas, 
pero no menos 
inconsistentes. 
Faltaba la de­
posición de to­
da violencia, la NICOLÁS RAURICH 

creación no promovida por una contraposi­
ción, sino hija del amor y del estudio, y ;.l 

lado de Joaquí i 
Mir, que con la 
i n t u i c i ó n dd 
genio aprove­
chó de los de -
cubrimientos 
1 u mi n i s t a s , 
guiando a toda 
una juventu i 
ansiosa, apare­
ció Raur ich , 
que en comp.-
ración con las 
fugacidades di 
nuestro geniíl 
paisajista , ncs 
ofrece un caso 
de esfuerzo te-UN RINCÓN DE SAN CUGAT DEL VALLES 
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NICOLÁS RAURICH LA NOCHE. ARGENTONA 

naz, de vigorosidad insistente, de laboriosi­
dad memísima, no hacia la copia de los cua­
dros impresionistas franceses, sino hacia la 
solución de los 
problemas que 
planteaba nues­
tra luz, nuestro 
e s p e c t á c u l o , 
que era aquel 
ante el cual el 
alma del pintor 
se conmovía. 

Y en esa de ­
terminante de 
la labor de Rau-
rich, una vez 
mas demuéstra­
se la fuerza po­
d e r o s a de su 
p e r s o n a l i d a d . 
Porque si de en- N. RAURICH 

tre aquella juventud luminista muchos des­
collaron en el momento tumultuoso de las 
estridencias, sólo los fuertes, aquellos a quie­

nes podríamos 
nombrar valo­
res reales, que­
daron como re­
v e l a d o r e s de 
una creac ión , 
como a r t i s t a s 
verdaderos. 

Y es porque 
la revolución a-
ceptaba, no el 
arte revolucio­
nario, sino la in­
novación s im­
plemente, y de 
entre los que en 
el movimiento 

CREPÚSCULO tomaron parte, 
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NICOLÁS RAURICH UN RINCÓN DE PINEDA 

debían de separarse 
forzosamente aque­
llos que copiaban lo 
francés, introducien­
do aquí su gusto, 
pero sin poner nada 
de su parte, de aque­
llos que aplicaban el 
descubrimiento de 
los luministas fran­
ceses a los problemas 
de la luz que la rea­
lidad ante la cual vi­
braban les ofrecía. 

De estos últimos 
fué nuestro Raurich. 
Con esa tenacidad 
inquebrantable que 
se distingue a través 
de todas sus obras, 
resuelve la cuestión, 
su cuestión, la de su 
arte; y dotado de una 
potencia de colorista 
como pocos la po- NICOLAS RAURICH PROCESIÓN. SAN POL DE MAR 

seen, descuella con 
el oro de sus telas 
radiantes, al lado de 
las cuales el tram­
poso amar i l lo i m-
portado pierde todos 
sus prestigios acci­
dentales. Por eso, a 
sus triunfos logrados 
por las viejas com­
posiciones teatrales, 
une los triunfos que 
alcanza con sus obras 
modernas. Sus lau­
ros nacionales tras­
cienden más allá de 
las fronteras de su 
patria. Sus valles pi­
renaicos y sus visio­
nes mediterráneas , 
sus nocturnos pro­
fundos y sus áureas 
visiones de la tierra, 
merecen en París, en 
Viena, en Niza, en 
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NICOLÁS RAURICH SOL DE TARDE. PINEDA 

Karlsruhe.en Pau, 
H a v r e . M é x i c o , 
Londres , Roma , 
Venècia, Atenas, 
etc.. la sanción de 
los jurados inter­
n a c i o n a l e s , y la 
Sociedad de Artis­
tas Griegos lo nom­
bra socio de ho ­
nor, a la par que 
el Gobierno de su 
país le concede el 
título de Caballe­
ro de la Orden de 
Carlos III y el de 
Comendador de la 
de Alfonso XII. 

Pero el peso de 
estas medallas no 
logra vencer su 
aguda inquietud. 
La palpitación de 
su alma no seatur- NICOLAS RAURICH SOL PONIENTE. SAN POL DE MAR 

de ante la sanción 
universal. Su d e ­
seo del más allá, 
su paralelo andar 
con la vida movi­
ble y variante, no 
le da tiempo para 
dormir sobre sus 
lauros, y olvida el 
fatuo esplendor de 
esas recompensas, 
buscando nuevas 
actividades en su 
r i n c ó n preferido 
de San Pol de Mar, 
donde la vida pa­
cífica de un pue-
b l e c i t o marinero 
desarróllase a n t e 
sus ojos ávidos de 
emoción, con t o ­
dos los prestigios 
armoniosos de la 
simplicidad latina. 
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NICOLÁS RAURICH OCASO DE OTONO. SARRIA 

Su ciclo de pinturas «Visions Mediterrà­
nies», lo ultimo que salió de su paleta po­
tente, atestigua una vez más esa juventud de 
que hablamos. Allí ante la magnificencia del 
mar azul y la guirnalda dulce de la ondulada 
costa, ante la tierra roja que siente el calor del 
desposorio con 
el mar inquie­
to , ferviente, 
i n c a n s a b l e, 
Raurich descu­
bre las gracias 
de su adorada 
Patria, y con 
emoción since­
ra, con entu-
siasmocrecien-
te, canta el poe­
ma de nuestro 
l e v a n t e , con 
sus pacíficas NICOLÁS RAURICH 

-*»**- -" ""C '^h*:C¡jF 

barcas y sus velas blancas, y sus casas humil­
des, y sus huertos floridos llenos de íntimas 
delicias para un pincel heroico. 

Heroico pincel en efecto, el que ha re­
suelto la magnífica y agudísima visión de su 
«Corral» que aquí reproducimos. Hé aquí 

un trozo com­
parable a las 
fuertes lumi­
nosidades que 
logró Fortuny, 
hé aquí un te­
ma pictórico 
con fuerza clá­
sica, en el cual 
vemos estable­
cidos aquellos 
contactos con 
las obras maes­
tras del color. 

CAMPO DE PINEDA Al lado de él 
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NICOLÁS RAURICH PAVOS. SAN POL DE MAR 

su «Professo», nota brevísima pero de una 
dificultad pasmosa, sería suficiente para ha­
cer la gloria del colorismo poderoso de Nico­
lás Raurich, si no cantara su «Mar Llatina» 
bordada de espumas, y en las paredes de la 
Galería del coleccionista barcelonés D. Luis 
Plandiura. — gracias al cual podemos dar 
fielmente la reproducción de algunas de sus 
más señaladas pinturas. — no hubiera otras 
telas no menos elocuentes que no contaran 
esa fuerza robusta que es su mejor gloria. 

Es justamente por la labor digna de todo 
encomio de este coleccionista, cuvo nombre 

debe unirse a la breve pero sustanciosa his­
toria del renacimiento pictórico catalán, que 
podemos ver reunidas las más notables pin­
turas del último período de Raurich, el hom­
bre sensible y el técnico poderoso. Sus obras 
son como una estela de luz por donde vemos 
pasar su alma de visionario de nuestra rea­
lidad dorada: los grumos coloridos de sus 
telas, como el balbuceo informe que aspira 
a la elocuencia, que logra la elocuencia glo­
riosa. A su espíritu y a sus manos Cataluña 
debe las mejoras estrofas del himno de su luz 
mediterránea y una de sus riquezas espiri-
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tuales más es­
timables. Rau-
rich, al lado de 
los modernísi­
mos pintores 
que buscan la 
esencia limpia 
de las cosas y 
los principios 
puros de nues­
tra latinidad . 
un romántico; 
pero Raurich 
es una fuerza, 
un valor hu­
mano. Su pintura no es la pintura de la in­
teligencia, el fruto puro de la razón acusada, 
hecha arte por tal acusación, sino un objeto 

NICOLÁS RAURICH 

de conmoción 
de la sensibili­
dad; pero una 
c o n m o c i ó n 
donde senti­
mos lo mejor 
de n o s o t r o s 
mismos levan­
tarse para mos­
trarnos la ra­
zón de nuestra 
lev. Tal es Rau­
rich en su pro­
pio valor y den­
tro de los valo­

res de la pintura catalana. Sus obras dirán 
aquello que nosotros no podríamos decir. 

J O A Q U Í N F O L C H Y T O R R E S . 
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